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Cambios estructurales 
en la industria petrolera 
internacional 

Algunas consecuencias 
para los países productores PETTER NORE * 

En el curso del último decenio hubo grandes cambios en el 
panorama petrolero internacional. El poder de las compañías 
internacionales ha declinado notablemente. Ha surgido una 
nueva estructura industrial, en muchos sentidos fundamen ­
talmente distinta de la antigua. Estos acontecimientos tienen 
importantes consecuencias para todos los estados productores 
de petróleo. 

Los problemas mundiales se han complicado aún más para 
estos países. La política petrolera nacional ya no consiste 
simplemente en tratar de maximizar la participación de los 
países productores en la renta petrolera. En la actualidad es 
más difícil culpar a las compañías petroleras por todos los 
males de un país, si el petróleo ha sido nacionalizado. El sector 
petrolero ofrece una amplia gama de nuevas retos para los 
países productores. Es imperativo planear las actividades 
petroleras, incluyendo la forma en la que se gastará el ingreso 
petrolero, con el fin de integrarlas en un marco económico 
nacional. A este respecto, economías tan diferentes como las 

* Del Ministerio del Petróleo y la Energía de Noruega. El autor 
agradece a sus colegas del Ministerio sus valiosos comentarios. La 
segunda parte del trabajo proviene, en forma amplia, del material dis­
ponible en el Comité lnterdepartamental, en el cual se estudian los 
cambios posibles del régimen noruego de concesiones. Los puntos de 
vista expresados en este artículo son de la responsabilidad exclusiva 
del autor. 

de Malasia y Noruega tienen algo que aprender una de la otra. 
En el mundo moderno los países productores están obligados a 
comprender mejor el concepto de "dependencia tecnológica". 
En este artículo examinaremos ambos problemas de una ma­
nera más detallada. 

LA NUEVA Y LA VIEJA ESTRUCTURAS 

La nueva estructura de la industria petrolera internacional se 
caracteriza particularmente por dos elementos: la ausencia de 
integración y las restricciones de la oferta del crudo. 

Ausencia de integración 

La integración vertical fue el rasgo principal de la estructura 
asociada con el período de la dominación de las compañías 
transnacionales en la industria petrolera. La misma empresa se 
hacía cargo de las actividades correspondientes a la integración 
hacia arriba y hacia abajo y podía optimizar los flujos de un 
nivel de producción a otro. Hoy esta situación ha cambiado 
radicalmente. No es sólo que en la actualidad nos enfrentemos 
a una industria que está bajo un control diferente del anterior. 
En su conjunto la estructura de la industria petrolera tiene un 
grado mucho menor de integración. El vínculo anterior entre 
las actividades de integración hacia arriba y hacia abajo se ha 
roto. 
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CUADRO 1 

Propiedad del crudo producido 
Porcentaje del total* 

7963 7968 7972 

Las compañ (as "mayores" 82.1 77.9 73.0 
Compañías petroleras 

naciona les 8 .6 9.0 12.0 
Otras , principalmente 

independien tes 9.3 13 .1 15 .0 

* Excluye a América del Norte y a las economías centra lmente planificadas. 
Fu ente: A/5 Norske Shell . 

Propiedad e integración hacia arriba 

La pérdida de la integración vertical se evidencia si estudiam os 
la situac ión de las antiguas transnacionales en el mundo ac tual. 
En el cuad ro 1 se muestra cómo ha cambiado a lo largo del 
tiempo la participac ión relativa en la propiedad de la produc­
ción de crudo. El rápido crec imiento de la participaci ón de las 
empresas petro leras estatales ocurrido alrededor de 1973-1974 
ha sido crucial para determinar los cambios. Esto se relac iona 
con las vastas nacionalizaciones que tuvieron lugar en ese 
t iempo en ciertos países productores de petróleo. Durante los 
años setenta, la participación de las empresas petrol eras 
privadas en la producción mundial, excluyendo a América del 
Norte y a las economías centralmente planificad as, cayó 
dramáticamente de casi 90% a cerca de 30%. En cualqu ier 
act ivid ad resultaría notable que una transferencia de propied ad 
en escala mundial se produjera con la velocidad con que 
ocurr ió en es ta industria. 

CUA DRO 2 

Distribución mundial de los sistemas de concesión, 7978 
(Millones de barriles diarios)1 

cambios en la industria petrolera internacional 

7974 7976 79 77 7978 7979 

32.3 19.3 19.5 18.6 19 .8 

60.8 71.8 71.0 70 .8 69 .6 

6.9 8.9 9.5 10.6 10.6 

El término " propiedad estata l" resulta ambiguo de todas 
maneras. Cubre un a amplia var iedad de subcategorías, que 
van desde un a frágil pro piedad estatal formal, donde las 
transnac ionales continúan tomando las decisiones más im por­
tantes, hasta situac iones intermed ias en las que las compañi'as 
privadas co ntinú an como fuente de asistencia técn ica. En el 
extremo opuesto, no hay vínculo alguno con las empresas 
tran snacionales. 

En el cuadro 2 se ofrece un panorama detallado del tipo 
de propiedad que priva actualmente en la ex plotación pe­
trolera mundial : cerca de un tercio de la producción de 
crudo corresponde a pa íses donde las compañías transna­
cionales no tienen ningún papel, entre ellos las economías 
centralmente planificadas, con excepción de China, y Mé­
xico e lraq. 

Los otros dos tercios de la producción mundial se realizan 

Participación de las compañías Sin participación 

País/zona 

Medio Oriente 
A fr ica 
Lejano Oriente 
América del Norte 
América Latina 
Eu ropa Occ iden ta l 
Europa Oriental 

Total 

Total de la 
producción de 
otros 35 pa íses 

Contratos de 
participación 

Concesiones en producción 

2.8 
2.0 0.4 
0.4 1.7 

10.0 
0.2 
1.4 

76.8 2. 7 

(29.5% ) (3.7%) 

1. Incluye pa íses con una producción mayor de 250 000 b.d. 
Fuente: Arthur D. Little . 

Empresas 
nacionalizadas 

15.3 
1.6 

2.1 

79.0 

(33.3%) 

Empresas 
nacionalizadas 

2.5 
1 .5 
1.9 
1.2 
0.3 

11.7 

79.7 

(3 3.5% ) 

Producción 
total 

20 .6 
5.5 
4.0 

11.2 
2 .6 
1.4 

11.7 

57.0 

(100%) 

2.9 
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en países que de alguna manera cooperan con las com pañi'as 
petro leras transnac ionales. 

Un poco menos de la mitad de esta partic ipación (o cerca de 
30% de la producción total) proviene de países que aún 
conservan un si stema de conces ión trad iciona l. Esta part icip a­
ción ha ven id o dism inuyendo últimamente y parece que 
continu ará decrec iendo. Una excepción de esta tendencia la 
constituye la relativamente importante participación de las 
coricesiones en la producción de l crudo en Estados Unidos. 
Noruega aún utiliza este sistema. 

El 5% del total mundial se produce mediante contratos de 
participación en la producción. Malasia ha escogido este 
sistema de concesión. · 

El resto, aproximadamente 30% de la producción mundial, 
proviene de países donde la industria está nacionalizada 
formalmente, pero donde las compañ(as mantienen su presen­
cia de alguna manera, por lo común como abastecedoras de 
tecnología. 

La eficac ia de los diversos sistemas de conces ron var(a 
cuando se toma en cuenta el grado de los comprom isos 
fin ancieros, la participación en los riesgos, o la verdadera 
capacidad de decisión de cada país productor. 

Seguridad en el abastecimiento de crudo 

El concepto de propiedad estata l a que se refiere el cuadro 1 
también ocu lta numerosos aspectos que no se han discutido 
con anterioridad. Para las compañ(as internacionales es impor­
tante tener acceso a la oferta de crudo a largo plazo, a costos 
que sean competitivos. Si una empresa pierde su propiedad 
formal de los recursos petroleros, pero logra mantener su 
acceso a la oferta de largo plazo, su cond ición como empresa 
petrolera no camb ia mucho. 

El cuadro 3 demuestra claramente que aunque las compa­
ñi'as hayan perdido en cierta forma su participación en la 
propiedad, sus pérdidas en términos de abastecimiento a largo 
plazo han sido menores. Al parecer, hasta 1980 no había una 
vinculación directa entre los dos conjuntos de cifras que se 
presentan en los cuadros 1 y 3. 

Sin embargo, esta situación ha camb iado en cierta medida a 
partir de la revolución iran ( y del fuerte afecto causado por la 
gu erra entre lraq e Irán. Actualmente, las "mayores" sólo 
logran controlar dos tercios de sus propios requerimientos 
hacia abajo por medio de las ofertas seguras a largo plazo .l El 
resto se debe asegurar por otros medios; por ejemp lo, mediante 
un mayor número de contratos a corto plazo o incluso 
participando en el mercado de entrega inmediata (spot) . La 
razón principal de esta sitación, en la que las compañ{as han 
suspendido sus ventajas a terceros, se relaciona con el 
incremento del papel activo de las empresas nacionales de 
petróleo en el mercado de l crudo. En lugar de dejar la 
comerciali zac ión de la mayor parte del crudo a los concesio­
narios anteriores, las propias compañías nacionales han llevado 

l. j .E. Hartshorn, "From Multinational to National Oil: The 
Structural Change", en journal of Energy and Development, primavera 
de 1980. 

CUADRO 3 

Los suministros asegurados a largo plazo 
de las compañfas "mayores" 
(Millones de barriles al día) 

Disposición 

Producción 
a largo plazo 

de las 
tota11 "mayores" 

1973 48.2 30.9 
1974 47.6 30.4 
1975 43.8 24.9 
1976 47.4 25.7 
1977 49.4 25.7 
1978 48.9 24.2 
1979 50 .6 23 .3 

l. Excluye las economías centralmente planificadas. 
Fuente: Oil and Gas journal, mayo de 1980. 
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Acceso de las 
"mayores". 
Porcentaje 

de la 
producción 

total 

64 
64 
57 
54 
5 1 
49 
46 

a cabo esta tarea. En parte esto se debe al exceso de ganancias 
de las antiguas concesionarias como comercializadoras del 
crudo a partir del incremento de los precios del petróleo y 
derivados en el mercado de entrega inmediata durante 1980. 
Resulta muy improbable, una vez que los productores estatales 
han asumido el papel de comerciantes del crudo, que quieran 
devolverlo a las empresas. 

Las antiguas concesionarias tienden a ser desplazadas del 
comercio del crudo debido también a la creciente participación 
de los convenios de gobierno a gobierno. Los estados produc­
tores, que son actualmente los principales actores -en el 
mercado internacional de petróleo, empiezan a "politizar" en 
forma ab ierta el comercio internacional de petróleo. Es verdad 
que ya ex ist ía cierta politización, pero la tendencia se ha 
fortalecido mucho en la actualidad. Resulta natural que los 
gobiernos de los estados productores, conscientes de que 
poseen uno de los recursos más valiosos, quieran lograr alguna 
ventaja política no pecuniaria, tratando directamente con 
otros gobiernos. Los contratos formalizados entre Francia y 
los estados productores de petróleo del Golfo Pérsico durante 
el otoño de 1980, constituyen sólo uno de los numerosos 
ejemplos. En el cuadro 4 se ofrece un indicador de la manera 
en que el comercio de gobierno a gobierno se ha incremen­
tado a través del tiempo. Dichos convenios constituyen hoy 
cerca de 25% del total del comercio internacional del crudo. Es 
acertado predecir que este porcentaje se incrementará. 

CUADRO 4 

Convenios de crudo de gobierno a gobierno 

1 
(Millones de barriles al día) 

1973 
1978 
1979 
19801 

l. Estimación. 
Fuente: Petroleum Economist, Londres, agosto de 1980. 

1.0 
3.8 
5.8 

6.7 -7.8 
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Propiedad e integración hacia abajo 

La in tegración vertical de las compañ ías se ha visto también 
afectada por cambios en las estructuras de propiedad de las 
actividades hacia abajo. 

En el cuadro 5 se presenta un panorama de los sucedido en 
el campo de la refinación. Los cambios no han sido tan 
marcados como en las actividades de la integración hacia 
arriba. 

CUADRO 5 

Propiedad de las instalaCiones de refinación 
(Porcentaje del total)1 

7963 7968 7972 79 74 7976 7977 7978 

Las "mayores" 65.3 60.9 55.8 50.1 45 43 41 
Compañ(as petroleras 

nacionales 13.6 16.0 17.3 20.3 26 29 31 
Otras 21.1 23.1 26.9 29.7 29 28 29 

l. Excluye a América del Norte y a las economías centralmente plani-
ficadas. · 

Fuente: A/S Norske Shell. . 

Sin embargo, la · tendencia es suficientemente clara para 
fundamentar la conclusión de que la integración hacia abajo 
está en proceso de cambio. 

Al parecer, la participación creciente en la industria de 
refinanción de los países industrial izados es una estrategia 
deliberada de los países productores de crudo. 

De todas maneras, no está claro si dicha estrategia represen­
ta a corto plazo un reto a las redes de integración hacia abajo 
de "las mayores", o simplemente significa un complemento de 
ellas. Según ciertos indicios, los países de la OPEP sólo 
garantizarán la oferta de crudo a largo plazo a aquellas 
compañías internacionales que les ofrezcan la participación en 
la integración hacia abajo. Una estrategia similar se instrumen­
taría en t>l campo petroqu.ímico. Sin embargo, este proceso se 
está llevando a cabo a un paso lento. La tendencia a entrar en 
las actividades hacia abajo en los países consumidores hace que 
los estados productores del crudo se vuelvan más vulnerables a 
las represa! ias de aquéllos. Por tanto, es improbable que los 
productores de crudo continúen con esta estrategia, exclu­
yendo todas las demás. Los productores probablemente 
continuarán la construcción de instalaciones en sus países con 
vistas a la integración hacia abajo, aunque hasta ahora su 
efecto en la producción mundial de productos refinados y 
petroquímicos haya sido relativamente reducido. 

Integración horizontal 

La integración vertical no es la única que se ha modificado 
como resultado de los acontecimientos de los últimos años. El 
grado de integración horizontal, que determinaba el acceso de 
una empresa a las instalaciones de producción de petróleo en 
diferentes países, ha experimentado también un retroceso. 
Ninguna compañía petrolera estatal volverá a encontrarse en la 

cambios en la industria petrolera internacional 

pos1c1on que disfrutaron en años anteriores ciertas grandes 
empresas. Por otra parte, no debería exagerarse la pérdida de 
control de las grandes compañ(as. Estas han tratado última­
mente de extender sus actividades de exploración a nuevos 
países, como por ejemplo en A frica. 

Restricciones de oferta 

El ritmo de producción de los países productores de petróleo 
se determina en forma creciente por la decisión intertemporal 
de los gobiernos y de las empresas petroleras estatales y no 
sólo por la preferencia de las compañ las privadas. Este 
constituye el segundo rasgo estructural de la industria petrole­
ra mundial en el período posterior a las nacionalizaciones. 
Como muchos países regulan y vigilan el agotamiento de sus 
recursos, existe una menor cantidad de petróleo disponible en 
el mercado petrolero que la que hubiera habido si la industria 
siguiera dominada por empresas privadas. En pocas palabras, la 
industria se ha convertido en una industria de oferta res­
tringida. 

Dicho fenómeno está relacionado estrechamente con el 
proceso de falta de integración descrito. El poder real que en 

· cada caso se necesita para regular las tasas de agotamiento 
presupone un cambio de propiedad. Las razones fundamenta­
les de dicha evo lución deben buscarse en otra parte. Adelman 
dice que se debe a que la OPEP se maneja para todos los fines 
y propósitos como un monopolio.2 Por tanto, existe una 
tendencia a reducir la producción cuando vacila la demanda. 
Aunque esto desempeñe cierto papel, existen otros motivos 
igualmente importantes. La razón de la creciente preocupación 
de los estados productores por la tasa de agotamiento no se 
encuentra únicamente en las fuerzas que operan en la 
determinación de los precios del petróleo a escala internacio­
nal. Tiene que ver sobre todo con los problemas internos y con 
las oportunidades que genera el ser un Estado productor de 
petróleo. La ascendente preocupación por regular el agota­
miento se puede entender si se comprenden las fuerzas sociales 
que genera en el ámbito interno la actividad petrolera y, en 
particular, cómo debe integrarse el sector petrolero a la 
estructura económica de un país. 

En la última parte de este trabajo volveremos a tratar este 
tema. 

LA DEPENDENCIA TECNOLOGICA 

Tras los cambios efectuados en el antiguo sistema de conce­
sión, todo debería ser favorable para los estados productores 
del crudo. Estos se han asegurado en muchos casos el derecho 
a fijar los precios y a decid ir el nivel de producción, facultades 
que en el sistema anterior correspondían a las compañías 
privadas. Sin embargo, los estados productores se enfrentan a 
cierto número de problemas no solucionados. Uno de ellos es 
la continua dependencia con respecto a la tecnología extran· 
jera, independientemente de que haya habido cambios en la 
propiedad formal o no. Para la mayoría de los estados 
productores esto significa continuar dependiendo, de una 
forma u otra, de las compañlas internacionales (véase el cuadro 

2. M.A. Adelman, "Oil in the Eighties", en Petro/eum Economist, 
Londres, octubre de 1980. 
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2). Por lo general, las compan 1as rec iben a cambio de sus 
se rvic ios técnicos alguna remun eración, que se trad uce con 
frecue ncia en un descuento por cada barr il de petróleo a que 
tengan acceso. El descuento es var iab le pero probablemente 
flu ctúa entre 20 y 140 ce ntavos de dólar por barri1 .3 En vez de 
eso, o en forma adicional, las compañl'as tienen acceso a un a 
ofe rta segura de crudo. En otras circunstancias, como en 
Noruega, las compañ(as perciben sus ingresos por se r propieta­
rias de los yac imi entos. 

Con el fin de comprender el problema que represe nta esta 
situac ión y las opciones que t ienen los estados produ cto res, 
debemos consid erar breve mente el mercado in tern ac ional de 
tecnología petrolera. 

Control de la tecnologfa y el "kno w how" 

El mercado de tecnología petro lera es imperfecto y se 
caracteriza por las altas barreras a la entrada. Son diversas las 
razones que explican dicha estru ctura. Una la const ituye el 
diferente acceso que se tiene a los fondos para la in vestigac ión 
y el desarroll o. (L a tecno log ía ap licada significa el b ien fin al de 
un proceso en el qu e la in vestigación y el desarroll o se han 
utili zado con éx ito.) Otros factores que ex plican este fe nó­
meno son la capac id ad adm in istrat iva y las econom(as de 
escala. Estas tienen, indud ab lemente, un va lor ex plicativo 
in med iato. Las compañías intern ac ionales de petróleo gastan 
cuantiosas sum as en investigac ión y desa rro ll o exper im ental 
cada año. Por ejemplo, en 1975 la compañ (a Shell gastó cinco 
veces más en investigación de energéticos que el sector púb li co 
y privado de Noruega en con jun to. 

La gran diferencia de los esfuerzos re ali zados tanto en 
investigación y desarrollo expe rim ental cuanto en lo referente 
a la aptitud tec nológica se puede comprender fáci lm ente, sobre 
todo en un a indu stri a como la de l petróleo. E 1 dom ini o de la 
tecnol og ía ha sid o siem pre un elemento importante para 
comprender la cambiante re lac ión negociadora entre los 
estados productores y las compañías petroleras . La capacidad 
de negociac ión de las empresas se rá segura siempre y cuando 
éstas sigan convenciendo a los estados productores que ell as 
son las únicas capaces de ofrece rl es la tecnología que neces i­
tan. 

Vernon, por ejemplo, id entifica la fu erza negociadora de un 
Estado-n ación como inversamente proporcional a la escala y 
compl ejidad tecno lógica de la inversión.4 El control de la 
tecnolog ía tiene un a ventaja adic io nal. Es posibl e percib irlo 
como más " inev itable" (y por tanto ace ptable políticamente) 
de lo que, por ejemplo, es el derecho a la propied ad. A s(, la 
dinámica negociadora de las compañ (as y los estados produc­
tores puede entende rse como una lucha entre un actor que 
dom in a la tecnolog ía y otro que in tenta tener ese cont rol. 

Como ex iste una amplia des igualdad entre los países 

3. Con base en cá lcul os de "Taxes and Pr ices of Sorne OPEC 
Crudes", en OPEC Secretariat, enero de 1980. Que dichos ac uerdos se 
especifiquen en ce ntavos de dólar por barril indi ca que e l valor de esta 
rem uneració n no se ha re lacio nado co n e l va lor de los se rvicios reales. 
En 1980, Venezuela cambió su sistema y establ ec ió pagos a los se rvicios 
téc ni cos a fin de ev itar este in co nve nie nte. 

4 . R. Vernon, Sovereignty at Bay, Nueva York, 197 1, p. 35. 
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productores (de cualquier forma como se les defi na) y las 
compañ(as internacionales en el campo de la tecnolog(a 
petro lera, debe anali zarse cuidadosamente su significado . 

Concretamente, " las compañ(as mayores" continC1an sumi­
nistrando a los estados productores los criteri os para tomar 
dec isiones en la eva lu ac ión técn ica de los campos, en la 
determin ación de los perfil es óptimos de producción o en las 
estrategias de l mercado. Esto quie re dec ir que las decisiones se 
basan en las prem isas que sugieren las compañ (as petro leras, las 
que actúan confo rm e a sus pmpios intereses. 

La situación desc ri ta no res ul ta muy favorab le para los 
estados productores. El acceso de las co mpañías petroleras a la 
tecno logía parece asegurar les una situación favorab le para un 
futuro próx im o. 

Una visión más cercana 

Al anali zar a fond o el mercado de tecnología, nos damos 
cuen ta de qu e se pu ede mod ifi ca r de alguna manera el simpl e 
punto de vi sta de qu e la presencia de las empresas internacio­
nales resulta inev itable por razo nes técn icas. 

Para confirmar esto debemos, en primer lu gar, dist inguir 
entre la propiedad de la tecnología y la habi lidad para poner la 
en práctica, lo cual se conoce como know how. En la ac tivid ad 
petrolera las compañ(as intern ac ionales co ntrolan el lmow how 
de las diversas ope rac iones, ya sea que éstas se relac ionen con 
los trabajos geofí sicos, de perforac ión, o bien de desarro ll o de 
campos. Empero, ell as por lo genera l no posee n una tecno logía 
prop ia. El dom inio de estos conocimientos cor responde, por lo 
común, a las diferentes industrias de eq uip os o a los 
contratistas (compañ (as que se espec iali zan en un campo 
indu stri al cl aramente definido y que alqu il an sus serv icios a las 
empresas petro leras, por ejemplo en la exp lorac ión marina). 
Las compañ (as intern ac ionales de petróleo tiende n a actuar 
como coo rdinadoras de la operac ió n y como in termed iar ias 
entre las compañ(as de serv icio y los estados productores.5 

Existen algunas excepciones notables de este mode lo . 
Cuand o una tecnología es indispensabl e para un a empresa 
petrolera, las compañ(as tratan de contro larla totalmente. Tal 
es el caso en pa(ses co mo Noruega, aunque no ocurre en todo 
el mundo . 

La situ ac ión presentada indi ca qu e los países productores 
que dependen en la actuali dad ele la ofe rta tecnol ógica de las 
compañ (as internacionales sí t ienen otras pos ibi lid ades.6 

5. Un análi sis más profu ndo de esta s ituación está en P. Nore, "T he 
Transfer of Technology: The Case of Norway", en R . El Ma ll ak h y D. 
El Mall akh (eds .), New Po/icy lmperatives f'or Energy Producers, 
Bo ulde r, 1980 . 

6 . En un estudio excele nte sob re la transferenci a de tecnología en el 
caso de Venezue la, Carl os M. Anez escr ib e: " la subdivisión de la 
estructura del mercado de servicios , la presencia de var ios ofe rentes en 
cada subrn ercado y la autonomía de las empresas de se rvicio son 
co nd icio nes que refuerzan la co nclu sió n de que resu lta pos ib le organ izar 
los proyectos de desarro ll o petrolero sin tener que recurr ir a un agente 
interm ediario trad icional ta l como algun a empresa petrolera transna­
cional, siempre qu e ex ista una mín ima base local de capacid ad técnica". 
lnternationul Transfe r of Technology for oi/ and gas exp loration and 
production, with spec ial reference to the Venezuelan oil industry, tesis 
de doctorado, Un ive rsidad de Sussex, octubre de 1978, p. 280. 
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Cont in uar co n el presente sistema es en cierta medida una 
elección poi ít ica. Los estados pwductores o sus empresds 
petro leras nacionales pueden alquil ar tecnolog (a directam ente 
de los fabr ica ntes de eq uipo o de los co ntratistas. 

Dicha estrategia se ha seguido en México, a part ir de la 
nac ionali zación en '1938, y actualmente se ap lica en parte en 
Irán e lraq. Esto entraña que los pa íses prod uctores term inen 
su dependencia con respecto a las compañías, a las que ven, en 
esencia,=co mo intermediarias innecesa ri as . 

Dicha estrategia tiene ta nto ve ntajas como desve ntajas pa ra 
los estados prod ucto1·es. Esto se podría aplicar a Malas ia; sin 
embargo , no sacaremos co nclusiones ex pl (citas . Las part icul a­
ridades hi stó ri cas de cada pa(s son las que deben definir la 
po l( tica. Por tanto , las siguientes observac iones tendrán un 
carácter más bien general. 

Las ventajas de seguir es ta estrateg ia se perc iben de una 
manera más clara en el caso de las pe rfo rac iones de ex pl ora­
ción: las compañ(as petroleras no perfo ran pm s( mi smas sino 
que depe nden en fo rma muy amplia de los co nt rat istas. Las 
empresas pet 1~o l eras in tern ac ionales se encargan princip alm ente 
de las interpretac iones geo lógicas . Pese a se r una actividad muy 
calificada, resul ta posible contratar expertos geo lógicos en el 
me rcado intern ac ional. 

U na compañía petrolera nac ional puede también contratar 
los serv icios ele perforac ión de un contrat ista, como cualqu ier 
compañía intern ac ional. Al se r la entidad que descubre el 
petró leo, la empresa petro lera nac ional esta rá posterio rmente 
en una mejor posición negociadora fre nte a las compañías 
t ransnac ionales, en caso de que req uiera de su ay uda para la 
producción de petról eo. Asl, continuando con una estrategia 
dob le al vincularse, por un lado, con los contrat istas téc nicos 
en la fase ex pl orato ria y, por otro, al establ ecer una separación 
estri cta entre la exploración y la producci ón, el Estado 
producto r pu ede obtener algunas ventajas. 

Existen también otras ventajas po tenc iales al depender 
menos de los co nsejos de las co mpañías intern ac ionales, en lo 
que se refiere a abastec imiento de tecnolog{a. Di cha estrateg ia 
puede conducir a elevar la tasa de desa rroll o industri al en 
algunos estados productores de petróleo siempre y cuando 
tengan una base tecno lógica m {nima y dispongan de mano de 
obra cali ficada. Méx ico co nst ituye un ejemplo de pa{s prod uc­
tor que ha utilizado su control nac ional sobre el petróleo como 
un pivote ele desar roll o en el campo ind ustri al) 

Finalmente, lo que acaso resulta más decis ivo, una menor 
de pendencia de las consultas técnicas puede aum entar la 
1 ibertad de dec isión de los responsables de la poi (ti ca nac ional. 

Sin embargo, d icha estrateg ia se topa con ince rtidumbres. 
Resulta más di f ícil ponerl a en práctica a med ida que se hacen 
más complejas las cond iciones en las cuales se produ ce el 
crudo. En algunos casos la eficiencia de la operac ión puede 

7. Para tener un pano rama de la capacidad tecno lógica mex icana, 
tanto la general como la de la ind ustr ia petrolera, véase US-Mexican· 
Relation and Potentials regarding Energy , Migration, Scien t i f ic Coope­
ration an Technology Transfer , in for me prepa rado po r el Subcom ité de 
Cienc ia, Invest igac ión y Desarro ll o, US Government Pr inting Off ice, 
Wash ing to n, 1979, pp. 25-29 y apénd ice B. 

cambios en la industria petrolera intern ac ional 

dism inuir. Esta cues t1on ta mb ién debe exam in arse en el 
contexto genera l de có mo mane jar mejor un a empresa petro­
lera esta tal y de qué clase de fac ultades querrá darle el 
gobie rno. Puede haber, fin almente, el deseo de mantener la 
presencia de las compañi'as in te rnac ionales po1· razo nes de 
poi ítica exterior. Ex iste además un prob lema fun damenta l que 
debe considerarse. Ni nguna nación es capaz de lograr la 
completa independenc ia tecnológica. Es el caso ya sea que se 
dependa de las compañías internac ionales o de los contratistas 
técnicos. Esto se ap lica tanto a grandes paises {l a Unión 
Soviét ica o Estados Unidos) como a estados prod uc to res 
peque i'i os (Malas ia y Noruega). As( pues, supr imi r las campa­
Mas petroleras co mo proveedo ras de know how representa en 
ese ncia un cambi o de una clase de dependencia tecnológica {l as 
compañlas petroleras) a otra (l os co ntra t istas técnicos). Todo 
plan ificado r que dec id a tomar una ini ciativa para cambiar sus 
poi {ticas en este campo, deberá evaluar los beneficios y los 
costos re lat ivos de las dos clases de dependencia. 

EL SECTO R PET RO LERO 
Y E L RE STO DE LA ECONOM IA 

El segundo punto que atrae nu estra atención es la manera en 
que el sector petrolero de los paises productores de petróleo se 
integra en las econom{as respectivas. Este ha sido un problema 
fund amenta l para dichos paises. Antes, la relac ión entre los 
estados producto res y las compañ{as petroleras era (con razón) 
el pr incip al foco de ate nción del estudio de la econom {a 
poi {ti ca del petró leo. Actual m en te , con la transferenc ia de la 
propiedad , ha habido un cambio. Ah ora el antagonismo entre 
las empresas petroleras y los estados prod uctores, a pesar de su 
im portancia, se ha oscurec ido. Ell o se debe a que se han 
presentado otras contrad icciones sociales, surgidas de la 
in tegrac ión del sector petro lero en una estructura económica y 
social dada. La expe ri encia que se ha tenido de la integraci ón 
ha sido poco alentadora. El flu jo de los ingresos provenientes 
del petró leo, a pesar de haber incrementado el P N B y el 
crecimiento económico sec tori al en los países productores, ha 
acelerado la infl ac ión, aumentado la corrupción y lesionado 
severamente actividades econ ómicas tradicionales como la 
agri cultura. Las contradicciones de este fenómeno so n muy 
amp lias y no se tratarán en este trabajo .& 

Un marco conceptual 

Enseguida se descr ibirá un conjunto de relaciones que pued en 
ay udar a anal izar la manera en que el sector petrolero se 
relac iona con el resto de la eco nom{a. Este método ha sido 
últil para la formul ac ión de poi ít icas en Noruega , do nde se han 
relac ionado con los problemas a los que se enfrentan los países 
in dustri ali zados productores de petróleo. Sin embargo, hay 
otros problemas qu e pueden ser de mayor interés ge neral. La 
base del siguiente examen se rá la manera en que se determ ina 
una tasa óptima de agotamiento de las reservas petroleras de 
un país. Jun to con la estrategia que determina la forma en que 
se uti li zan los in gresos del petróleo, esta determinación es la 
dec isión clave de un pa (s prod uctor en la in tegración del sector 
petro lero al resto de la economía. As{ pues, hemos retornado a 
la perspectiva a la que nos referimos en la parte que trataba de 
la ofe rta restr in gida del petróleo mund ial. 

8 . En P. No re y T . Turn er (eds. ), Oil and C/ass Struggle, Lond res, 
1980 , se encuen tran estudios de caso con est a perspectiva. 
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Las act ividades pe trole1·as de un pa (s dan lu ga r a dos 
efectos, los cuales se ¡·e lac ionan con la produ cc ión to tal: 

a] Los efectos d irectos se relac ionan con el empleo y con la 
industri a; se der iva n de la ofe¡·ta de bi enes y se rvicios 
necesa1·ios pa ra prod ucir el pe tl"óleo. Como ejemplo pu eden 
cita rse los efectos eco nómi cos in te rnos que provienen de la 
co nstrucc ión de la in fraes tructura de ap rovisionamiento, as ( 
como de la co nstru cc ión de barcos y de pl ata form as de 
prod ucc ión o de l empleo en las refin erlas locales . Pu ede 
es tim a1·se que la magni tud de los efectos direc tos es propor­
cional al co ntenid o nacional de la in ve1·s ión to tal de la 
indu st ri a petro lera. 

b] Los efec tos indi1·ectos surge n como consecuencia de 
gasta r in te rn amente los ingresos petroleros. En vista de qu e 
éstos ¡·eprese nta n en lo funda mental ing1·esos del Estado, los 
efec tos in d i1·ectos pueden relac ionarse co n la magnitud del 
gasto públi co . 

Debe distingui rse entre el ni ve l de prod ucción petrolera y la 
ve loc id ad a la que se alcanza. Ex iste una di fe renc ia cru cial 
entre lograr un ni ve l dado de prod ucc ión med iante un pe riodo 
de p1·eparac ión de dos al'i os o uno de diez años . 

As í hay cuatro relac iones senc ill as qu e pueden exp resarse 
en un a matri z de dos por dos: 

Efec tos indirectos 
Efec tos directo s 

Tasa de crecimiento 
de la producción 

A 
e 

Nivel absoluto 
de producción 

B 
D 

i) La subca tegor(a A capta la manera en que los efectos 
indirec tos dependen de la tasa de crec imi ento de los ingresos 
petroleros, es dec ir, cómo se vuelve dete rmi nante la tasa de 
crec imiento de los in gresos petroleros en la transform ac ión de 
un a economía. Cuanto más rápida sea esta tasa, tanto más 
rápida se rá la tendencia a qu e haya cambios es tru cturales en la 
econom(a de los estados produ cto res. En algunos paises, como 
Noru ega po r ejempl o, es to signi fica una dec lin ac ió n ace lerada 
del sec to r indu stri al. En otros puede signifi ca r un a dec lin ac ión 
del sec tor agr(cola. La fu erza de este efec to de pend erá de l 
porcentaje de in gesos qu e se utili ce inte rn amente y de cómo se 
gas te. 

ii) La subca tegoría B expresa, en esencia, la med id a en que 
un a economla es tá di spu esta a depender de la produ cción y del 
ingreso de un so lo producto. Es claro que la dupli cac ión de la 
produ cc ió n de petróleo a largo pl azo se tradu cirá, ceteris 
paribus, en un in cremento correspondiente de la de pendencia 
de un país con respec to al petróleo. 

iii) En la ca tego ría C se in clu ye la mane1·a en que las 
consecuencias direc tas de la produ cción de pe tróleo recaen 
sobre la tasa de crec imiento de la produ cc ión. Un ejemplo de 
dicha relac ión es la capac idad económ ica nac ional para 
aprovechar los mercados creados por el petróleo, la cual 
de pend e, entre otras cosas, de la tasa a la qu e crece el mercado. 
Generalmente, cuanto más lento sea el crec imiento mayor será 
la hab ilidad para obtener parte de este mercado . 
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il;) La re lación lógica fin al (D) trata sobre los efectos directos 
de un ni ve l dado de produ cc ión. Puede se1· deseab le, po r 
ejemp lo, lograr cierto ni ve l mínimo del mercado vincul ado co n 
el petróleo, a fin de alenta r la parti cipac ión nac ional en este 
campo. 

Cuand o un pa ls qui ere estab lece r una tasa óptim a de 
ago tamiento debe to mar en cuenta esos cuatro, •facto res y 
relac ionarl os entre si. (Nótese que no se han to madÓ en cuenta 
a lo largo de l trabajo los deter min antes intern ac)ohales para 
establece¡· una tasa óptima de agota mi ento.) La manera de 
hace l"l o en cada caso de pende na turalmente de las po i ít icas qu e 
se apliquen en cada pa ís. Algun os ¡·eg ím enes, po r ejempl o , 
tratarán de utiliza¡· el secto r pe trolero para imped ir cambios 
estru cturales y conservar su prop ia base de poder poi lti co . 
Otros, pm lo contrari o, ace lerarán el cam bio es tru ctural 
qu eb1·anta ndo, po r ejempl o, las insti tuciones fe uda les para 
construir así su propia y nueva base de poder. 

No obsta nte, puede dec irse que en últimas fec has la re lat iva 
im portancia de los efectos ind irec tos del sector petro lero ha 
opacado la de los efectos directos. Esta mod ificac ión de énfas is 
se relac iona con el incremento de la renta en el prec io fin al del 
petróleo . La magn itud de los efec tos ind irec tos te nde rá a 
incrementa rse en re lac ión co n el elemento renta, en el prec io 
fi nal. 

También se ha dado una comprens ió n más ampli a respec to 
a qu e las flu ctuacio nes de la tasa de crec imiento de la 
pmducción (y, po r ta nto, de los ingresos petroleros) son ta n 
importantes en el co rto plazo co mo el ni ve l abso lu to de 
prod ucción. Un pa ls se puede ajusta r a los grandes cambios 
estru ctura les o ri gin ados pm la producción petrolera siempre y 
cuando se den en un período sufi cientemente largo. 

RES UMEN 

Los cambios estru cturales ocurri dos en la act ivid ad petrolera 
in te rn acional durante el pasado decenio han sido fun damen­
tales. Como consecuencia, en la age nda poi íti ca de los es tados 
prod ucto res hay nuevos temas. Hemos in tentado dirigir la 
atención hac ia las maneras óptim as de integrar el sec to r 
petmlero en una estru ctura eco nómica dada. A ralz de la 
nueva situació n de la ac ti vid ad petrolera, los paises producto­
res tienen más pos ibilid ades de escoger la tasa de ago tamiento 
qu e consid eren óptim a. 

También hemos visto cómo la nu eva estructura ofrece a los 
estados productores una gama may or de pos ibilid ades de 
di sminuir su dependencia tecnológica con respecto a las 
compañlas transnac ionales. Es tos so n dos puntos clave que 
confronta n tanto Noruega como M alas ia. 

La manera part icul ar de reso lve r es tas cues ti ones es, al fin y 
al cabo, asunto de cada pa ls y de pende de sus tradiciones 
hi stó ri cas y políticas. Sin bien no hay duda de que todos los 
estados productmes se enfre n tan a seve ras restri cc iones tec no­
lógicas, no debe olvidarse que la actividad petrolera sigue 
siendo, como siempre, un juego po lltico. Las di fe ren tes 
estrategias de cada pa ís prod uctor, ya sea en relac ión con la 
de pendencia tecno lógica o con la ut ili zac ión de los ingresos 
proven ientes de l petróleo, siguen siendo, esencialmente, cues­
tiones de ca rácte r po i (t ico. O 


